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Estudio Inductivo

EFESIOS
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Efesios 6:1-9

I Preguntas inductivas

1.1 ¿Qué puede significar obedecer “en el Señor” a los padres?
1.2 ¿Por qué dice que “honra a tu padre y a tu madre” es el primer

mandamiento con promesa? ¿cuál es la promesa?
1.3 ¿Qué significa “honrar”?

Respuesta:
1.1 Significa que toda obediencia debe estar encuadrada dentro de la voluntad

de Dios o dentro de los límites que nos permite nuestro Señor. Es como una
salvaguarda para cualquier abuso de autoridad o cualquier orden que se dé
en contra de nuestros principios éticos. Por ejemplo: Si un padre manda a su
hijo a robar y aduce que debe obedecerle porque es su padre, en tal caso,
ningún hijo está obligado a obedecer. La obediencia a los padres termina
donde comienza la obediencia a Dios. Este mismo límite lo proclamaron los
apóstoles a las autoridades a las cuales debían obedecer cuando se les
ordenaron que no hablasen de Jesucristo, diciendo “Es necesario obedecer
a Dios antes que a los hombres” (Hechos 5:29) Ninguna autoridad, ni
siquiera la autoridad paterna, debe estar por encima de la autoridad de
Dios. Pero si la orden de los padres no entra en conflicto con Dios, tal
obediencia se transforma en justicia: “porque esto es justo”.

1.2 El apóstol Pablo se está refiriendo a los 10 Mandamientos de Éxodo 20:1-17,
donde el cuarto mandamiento dice “Honra a tu padre y a tu madre, para
que tus días se alarguen en la tierra que Jehová tu Dios te da”. La promesa
es que los que honran a sus padres vivirán más tiempo en la tierra. La Nueva
Biblia Española dice “y vivirás largo tiempo en la tierra”. Pero no solo eso,
porque el apóstol Pablo añadió una frase más: “para que te vaya bien”. Vivir
mucho ya es una bendición, pero además de vivir mucho, vivir bien es una
doble bendición, es la promesa de Dios para los hijos que honran a sus
progenitores.

1.3 “Honrar” significa “respetar a una persona; enaltecer o premiar los méritos
de alguien;” pero en griego significa algo más: es venerar, reconocer la
posición de; dar ayuda financiera”. Por eso, para Pablo, honrar a los padres
tenía dos ingredientes: (1) Primero, incluía hacerles caso. La expresión
“Honra a tu padre y a tu madre”, estaba relacionada con la obediencia,
porque dijo “Hijos, obedeced en el Señor a vuestros padres…Honra a tu
padre y a tu madre” (2) Segundo, incluía la ayuda económica. Porque

15

Efesios 6:1-3
“Hijos, obedeced en el Señor a
vuestros padres, porque esto
es justo. Honra a tu padre y a
tu madre, que es el primer
mandamiento con promesa;
para que te vaya bien, y seas
de larga vida sobre la tierra.”
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“honrar” es también dar ayuda financiera”, principalmente en la última
etapa de sus vidas, si es que no cuentan con el sustento necesario.

2.1 ¿Qué es provocar a ira? ¿De qué manera los padres pueden
provocar a ira a sus hijos?

2.2 ¿Cómo deben criar los padres a sus hijos?

Respuesta
2.1 Provocar a ira es exasperar, enojar, irritar. A veces los padres irritan a sus

hijos cuando: (1) Se desahogan con ellos con gritos y golpes (2) Invaden su
privacidad leyendo sus cartas sin permiso o revolviendo sus cosas (3)
Critican a sus amigos injustamente (4) Les prometen cosas que no cumplen
(5) Cuentan cosas íntimas ante sus amigos que los avergüenzan (6) No les
dejan hablar ni expresar sus opiniones (7) Imponen la forma de vestirse, y
muchas cosas más que los exasperan y los alejan de sus padres. El
mandamiento del apóstol Pablo es claro: “Y ustedes padres, no irriten a sus
hijos” (LAT)

2.2 “Criadlos en disciplina y amonestación del Señor”. La Biblia de Jerusalén
traduce “sino formadlos mas bien mediante la instrucción y la corrección
según el Señor”. Porque criar a los hijos en disciplina es establecer
prioridades, normas claras, racionales, justas con todas las advertencias de
la palabra del Señor.  La disciplina es nutrición y es enseñanza. Porque si los
hijos solo reciben retos y gritos cuando hacen algo indebido y no se les da
una razón clara, se formará en ellos el resentimiento que tarde o temprano
los perderá. La instrucción sin corrección es ineficiente; la corrección sin
instrucción es contraproducente. Para una buena formación del carácter de
nuestros hijos hacen falta ambas: instrucción y corrección según el Señor.

3.1 ¿Cómo debe comportase un empleado con su patrón? Que el grupo
mencione, desde este texto, las cuatro cosas que Dios requiere de
cada empleado.

Respuesta:
3.1 Dios requiere de los empleados (1) Que obedezcan con temor y temblor.

Algunos prefieren traducir “con respeto” o “con reverencia”, pero nada es
mejor que la expresión literal para poder captar la fuerza de lo que Pablo
quería decir: Con esta expresión quiso decir que cualquier servicio debía
realizarse en serio y con gran responsabilidad. El que hace las cosas
displicentemente o con desgano, está enviando la señal que en realidad no
le “se calienta” nada, y eso resultará tarde o temprano en su contra. Servir a
los que están sobre nosotros con temor y temblor no significa servilismo o
baja auto estima, es todo lo contrario, porque esta actitud nos garantiza una
mejor posición de confianza, de valoración y de éxito. Los que toman en
serio su trabajo siempre tendrán más posibilidades de prosperar que
aquellos que carecen de ese “temor y temblor” que significa “alto grado de

Efesios 6:4
“Y vosotros padres, no
provoquéis a ira a vuestros
hijos, sino criadlos en
disciplina y amonestación
del Señor.”

Efesios 6:5-8
“Siervos, obedeced a vuestros
amos terrenales con temor y
temblor, con sencillez de
vuestro corazón como a
Cristo; no sirviendo al ojo,
como los que quieren agradar
a los hombres, sino como
siervos de Cristo, de corazón
haciendo la voluntad de Dios;
sirviendo de buena voluntad,
como al Señor y no a los
hombres, sabiendo que el bien
que cada uno hiciere, ése
recibirá del Señor, sea siervo o
sea libre.”
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responsabilidad” (2) Que obedezcan con sencillez de corazón. “Sencillez”
significa “falta de dificultad o complicación”, es decir, que obedecen y
punto. No dan vueltas y vueltas al tema, sino que simplemente hacen lo que
se les pide. El término griego para sencillez se puede traducir también “con
generosidad o liberalidad”, o sin mezquindad. Son los que caminan una
milla más, los que hacen un poco más de lo que les corresponde, los que se
esfuerzan más que otros (3) Que obedezcan desde el alma. “no sirviendo al
ojo, como los que quieren agradar a los hombres, sino como siervos de
Cristo, de corazón”. Literalmente dice “haciendo la voluntad de Dios desde
el alma”. Si cada siervo, empleado o contratado para un trabajo, sea público
o privado, lo hace como un “siervo de Cristo” sin importarle si lo están
viendo o no, todo lo que haga tendrá un sentido trascendente y eterno. Su
trabajo cobrará un valor espiritual aunque sea material, porque no lo hace
para ningún hombre, sino para Cristo. (4) Que obedezcan con buena
voluntad. La versión Latinoamericana dice “Hagan su trabajo con empeño
por el Señor, y no por los hombres, sabiendo que el Señor dará a cada uno
según el bien que haya hecho,” Si solo esperamos el salario o recompensa
de los hombres que nos contrataron, podemos desilusionarnos muchas
veces, más aun, si no nos han pagado de acuerdo a nuestro esfuerzo,
dedicación y productividad. Pero si tenemos en cuenta que no lo hicimos
solo para los hombres sino para Dios, tendremos un doble salario, una
doble recompensa y más aun, sabemos que si los hombres fallan, Dios
jamás nos defraudará, el no falla jamás. El texto en griego dice “sabiendo
que cada uno cuanto bien haga, esto recobrará de parte del Señor”. ¡Nunca
habrá pérdidas con el Señor!

4.1 ¿Cómo debe tratar un patrón a sus empleados?

Respuesta:
4.1 En una sola frase el apóstol dice mucho más de lo que hubiesen querido oír

sus contemporáneos: “Y vosotros amos, haced con ellos lo mismo”, es decir,
lo mismo que pidió que hagan los siervos, empleados o esclavos, les pide
ahora a los amos, patrones o dueños ¿qué debían hacer los amos o
patrones?  (1) Debían tratar a sus empleados como si ellos mismos fuesen
siervos de Cristo, debían tratarlos con un alto sentido de responsabilidad (2)
Debían hacer la voluntad de Dios, igual que sus empleados. (3) Debían
mostrar “buena voluntad” con sus empleados. Es decir, si ellos necesitaban
algo, no debían dejarlos esperando, ni debían hacerles regresar más tarde.
Pero también debían ser generosos con ellos. Es triste y lamentable cuando
un empleador cristiano se abusa de sus empleados pagándoles menos de lo
que les corresponde (4) Debían saber que todo lo que hacían con sus
empleados lo hacían para el Señor, y del Señor recibirían la recompensa.
Hay recompensa para el que trabaja y recompensa para aquel que da
trabajo y actúa con justicia con sus empleados Y añadió un punto más por
tratarse de los jefes o dueños (5) Debían dejar las amenazas. “Amenazar”
significa “dar a entender con actos o palabras que se quiere hacer un mal a
otro”. Según el Código Penal las amenazan constituyen un delito y dice así
“Dar a entender a otro con actos o palabras que se quiere hacer algún mal”
Consiste el delito de amenazas de un ataque al sosiego y la tranquilidad

Efesios 6:9
“Y vosotros, amos, haced con
ellos lo mismo, dejando las
amenazas, sabiendo que el
Señor de ellos y vuestro está
en los cielos, y que para él no
hay acepción de personas.”
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personal en el normal desarrollo de la vida, bien jurídico protegido en estas
conductas... constituye una infracción contra la paz individual y contra la
libertad, pues, mediante aquéllas, se impone al sujeto pasivo realizar un
acto o cumplir con una condición en contra de su voluntad”. Las amenazas
eran comunes en aquel tiempo, por eso, aquí se establecía la diferencia
entre un dueño pagano y otro cristiano.  El amo cristiano no amenazaba
porque sabía que él también tenía un Amo en los cielos, que no se fija si uno
es libre o esclavo. Es un  Amo que no muestra favoritismos, él no hace
distinciones. Si el esclavo se rebelaba contra la autoridad, se rebelaba
contra Cristo; y si el amo trataba mal a su esclavo, estaba tratando mal a
Cristo. De esta forma tan sencilla, el apóstol Pablo estableció la justicia
social de Dios. No es la justicia del proletariado ni la justicia del capitalismo.
Esta es la justicia de Dios en Cristo.

II Actividad práctica
1. El grupo podría conversar sobre las diferentes formas en que podrían

honrar a sus padres si es que aun viven. La situación de cada uno puede
ser diferente: hay padres jóvenes,  padres conviviendo en la misma
casa, padres ancianos que viven en otra parte, etc.  Las ideas que surjan
podrían ser aplicadas esta misma semana.

2. Si en el grupo hay padres que tienen hijos pequeños o adolescentes que
están educando, deberían preguntarse qué cosas les hacían enojar de
sus propios padres cuando eran niños o adolescentes. Muchas veces los
hijos repiten los errores de sus padres cuando llegan a la paternidad o
maternidad.

3. Los que están empleados o son empleadores podrían proponerse esta
semana a santificar su trabajo o negocio, haciendo todas las cosas para
Cristo. “sabiendo que el bien que cada uno hiciere, ese (mismo bien)
recibirá del Señor.”

III. Sugerencias para el facilitador
1. Como cada grupo tiene necesidades diferentes, cada grupo debe hacer

una actividad práctica también diferente. De las tres actividades
sugeridas puedes escoger la que más se adapta a tu grupo. Por ejemplo,
con los niños o jóvenes podrían enfocarte en honrar a los padres. Es
aplicable a todos, pero aquí deberías poner mayor énfasis.

IV. Texto bíblico para memorizar: Efesios 6:5-8

“Siervos, obedeced a vuestros amos terrenales con temor y temblor, con
sencillez de vuestro corazón como a Cristo; no sirviendo al ojo, como los que
quieren agradar a los hombres, sino como siervos de Cristo, de corazón
haciendo la voluntad de Dios; sirviendo de buena voluntad, como al Señor y
no a los hombres, sabiendo que el bien que cada uno hiciere, ése recibirá del
Señor, sea siervo o sea libre.”


